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Sobre la Conferencia 

La Cuarta Conferencia Internacional sobre la Financiación para el Desarrollo (FFD4),  
tendrá lugar en Sevilla (España) del 30 de junio al 3 de julio de 2025 y reunirá a líderes y 
delegados de todo el mundo. El objetivo es promover soluciones comunes a los 
desafíos financieros que amenazan el logro de los Objetivos de Desarrollo Sostenible 
(ODS) y la visión de un futuro en el que nadie se quede atrás. 

Con solo el 17 por ciento de progreso en las metas de los ODS, la Conferencia busca 
desbloquear mayores volúmenes de capital a un menor coste y reformar la arquitectura 
financiera internacional. Se busca así asegurar que las necesidades de los países en 
desarrollo se aborden mejor y apoyar el logro de la Agenda 2030.  

La Conferencia es una plataforma crucial para que los gobiernos, las organizaciones 
internacionales, las instituciones financieras, las empresas y la sociedad civil 
promuevan cambios transformadores en la financiación del desarrollo sostenible que el 
mundo necesita con urgencia.  

Además, será una oportunidad única para que las partes interesadas participen en un 
diálogo multilateral inclusivo y colaboren en soluciones conjuntas y viables a los 
desafíos globales compartidos que enfrentamos. 

Sobre la base de la Agenda de Acción de Adís Abeba y los compromisos asumidos en 
el Pacto para el Futuro, adoptados en 2015 y 2024 respectivamente, los debates se 
centrarán en dos objetivos generales destinados a trazar un camino hacia un futuro 
más sostenible: impulsar la inversión a gran escala, centrándose en el impacto, y 
reformar la arquitectura financiera internacional.  

La Conferencia FFD4 será una gran oportunidad para cumplir compromisos y acciones 
concretas que fortalezcan el multilateralismo. Además de promover la cooperación 
internacional para financiar el desarrollo sostenible para todos.  

https://financing.desa.un.org/ffd4
https://www.un.org/esa/ffd/wp-content/uploads/2015/08/AAAA_Outcome.pdf
https://www.un.org/sites/un2.un.org/files/sotf-pact_for_the_future_adopted.pdf


 

 

 

Áreas de acción 

En el Programa de Acción de Addis Abeba se plantearon siete áreas de acción clave 
que sirven de marco mundial para la financiación del desarrollo sostenible. Estas áreas 
de acción también forman la base del documento final de la FFD4. A continuación se 
incluyen las acciones seleccionadas en el Primer Borrador.  

Recursos públicos nacionales 

Los recursos públicos nacionales ocupan un lugar central en la financiación del 
desarrollo sostenible y deben ser reforzados por la acción internacional. Lo que supone 
una mayor movilización de recursos internos, la cooperación internacional en materia 
de tributación más sólida y medidas para prevenir y combatir los flujos financieros 
ilícitos y la corrupción.  

Se necesita más apoyo para ayudar a los países a alcanzar el objetivo indicativo de la 
cobertura de la protección social aumentándolo en 2 puntos porcentuales de la 
población al año. 

La actividad empresarial 

La actividad empresarial privada, la inversión y la innovación son fundamentales para 
impulsar el desarrollo sostenible, el crecimiento económico y la creación de empleo. Se 
necesita un nuevo enfoque para aprovechar la financiación privada, junto con un 
mecanismo que promueva los préstamos en moneda local. Las iniciativas de 
financiación combinada deben dar prioridad a los resultados del desarrollo sostenible 
por encima de simplemente maximizar la cantidad o el apalancamiento 

Cooperación internacional para el desarrollo  

La cooperación internacional para el desarrollo desempeña un papel fundamental en 
los países más pobres y vulnerables. Hace falta un nuevo enfoque para reformar la  

 

 

 



 

 

 

arquitectura de cooperación para el desarrollo, reducir la fragmentación y aumentar el 
impacto mediante con plataformas inclusivas dirigidas por los países a nivel nacional, 
en las que participen las Naciones Unidas, los bancos públicos de desarrollo y el sector 
privado.  

Hace falta tomar medidas para corregir la reciente caída de la asistencia oficial para el 
desarrollo (AOD) y reajustar los flujos para dar prioridad a las necesidades de las 
naciones más pobres y frágiles. Esto supone dirigir más recursos directamente a los 
países y asegurarse de que esos recursos ayuden a un desarrollo que sea bueno y 
sostenible para el future.  

El comercio internacional como motor del desarrollo 

Se necesitan medidas concretas para fortalecer la capacidad de los países en 
desarrollo para comerciar y agregar valor, especialmente para aquellos que están más 
rezagados. Debe reafirmarse el compromiso con los marcos comerciales multilaterales 
que protejan el espacio de políticas para el desarrollo sostenible.  

El apoyo a los países menos desarrollados (PMD) debe incluir ayuda para 
industrializarse y eliminar barreras comerciales, como los aranceles crecientes, que 
dificultan el procesamiento local de los recursos naturales. Los PMD deben recibir 
apoyo para desarrollar políticas industriales que fomenten la resiliencia y eleven su 
nivel económico 
 
Deuda y sostenibilidad de la deuda 
 
Se debe dar prioridad a las crisis de deuda, ya que más del 40% de las personas que 
viven en la pobreza extrema residen en países que enfrentan graves problemas de 
deuda. Una arquitectura de la deuda orientada al desarrollo es esencial para garantizar 
que los países puedan obtener préstamos de manera sostenible y, al mismo tiempo, 
ofrecer alivio de la deuda a las naciones en desarrollo muy endeudadas.  
Un mecanismo fortalecido debería proporcionar apoyo financiero y de capacidad a los 
países que se enfrentan a altos costos del servicio de la deuda y altos costos de 
capital. Además, un proceso intergubernamental en las Naciones Unidas, basado en los 
marcos existentes, debería abordar las deficiencias en la arquitectura de la deuda 
soberana y tratar de mejorar la sostenibilidad de la deuda a largo plazo.  

Arquitectura financiera internacional y cuestiones sistémicas 



 

 

 
La comunidad internacional debe colaborar para garantizar que la arquitectura 
financiera mundial sea más eficiente, equitativa y responda a los desafíos actuales. 
Deben proseguirse las reformas de la gobernanza para aumentar la voz y la 
representación de los países en desarrollo, incluido el restablecimiento de los votos 
básicos del FMI y el reajuste de las cuotas.  

Es necesario un compromiso para aumentar los recursos disponibles para liberar 
fondos rápidamente en respuesta a crisis, por ejemplo, mediante una línea de crédito 
multilateral del FMI. Es necesario redefinir el enfoque de los Derechos Especiales de 
Giro (DEG) para acelerar su emisión, puntualidad y asignación.  Se necesitan medidas 
complementarias para mejorar las calificaciones crediticias y mejorar la regulación 
financiera a fin de promover la estabilidad y la sostenibilidad del sistema financiero. 

Ciencia, tecnología, innovación y desarrollo de capacidades 

Se deben coordinar los esfuerzos nacionales e internacionales para cerrar las brechas 
digitales, aprovechar los avances tecnológicos para el desarrollo sostenible y liberar el 
potencial de la tecnología digital para la inclusión financiera.  

La inversión en infraestructura pública digital y bienes públicos digitales debe darse 
prioridad como parte de los marcos nacionales de financiación. También se debe 
garantizar el acceso igualitario a la inteligencia artificial, permitiendo que todos los 
países se beneficien de su potencial transformador. La alineación de las inversiones y 
las políticas en innovación digital puede impulsar un desarrollo inclusivo y sostenible 
para todos. 


